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entre CAF - banco de desarrollo de América Latina 
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hacer referencia a la presente publicación y a que la 
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de América Latina y el Instituto Milenio para la 
Investigación de las Imperfecciones de Mercado y Política 
Pública (MIPP). Este documento está disponible en 
scioteca.caf.com y cmfchile.cl
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En los últimos años, los países de América Latina y el 
Caribe han registrado notables logros en materia de 
estabilidad macroeconómica y muchos han logrado 
capitalizar los ciclos de expansión exportadora en pro 
de su desarrollo social. No obstante, la región mantiene 
importantes retos para alcanzar el crecimiento 
económico sostenible y equiparar a las naciones más 
desarrolladas. Un desafío que destaca particularmente 
es la persistencia de una baja productividad. 

En las últimas décadas los latinoamericanos hemos 
presenciado movimientos más o menos explícitos de 
los diferentes países que convergen en objetivos 
comunes y que podríamos denominar “pactos”, 
entendidos como amplios consensos políticos. En la 
década de 1980, se dio un valioso viraje en el 
continente que denominaremos el “pacto” por la 
democracia; en los años 1990 atestiguamos los 
benéficos resultados del “pacto” por la estabilidad 
macroeconómica y la integración comercial; y en los 
primeros años del nuevo siglo, aprovechando los 
excedentes del ciclo expansivo mundial de las materias 
primas, observamos un “pacto” por la inclusión.

Sin embargo, el regreso a los precios bajos en las 
materias primas en el mercado internacional, puso en 
evidencia la necesidad de redoblar esfuerzos para 

PRESENTACIÓN

promover un aumento sostenido en los índices de 
productividad de los factores, mediante la adopción 
de políticas públicas y buenas prácticas que privilegien 
una mejor asignación de los recursos y den un impulso 
certero a la innovación productiva. De esta manera 
y con el objetivo común de sentar las bases de un 
crecimiento más endógeno, de mayor calidad y 
sostenido, CAF - banco de desarrollo de América 
Latina, está promoviendo la consolidación de un 
“pacto” por la productividad. 

Es por ello que CAF ha identificado este tema como 
un eje de acción prioritario dentro de su estrategia de 
apoyo a los países accionistas, que se refleja en 
operaciones de crédito a favor de los gobiernos, 
empresas privadas e instituciones financieras, así como 
en asistencia técnica y generación de conocimiento. 
En particular, con la serie “Políticas Públicas y 
Transformación Productiva” buscamos difundir las 
buenas prácticas y políticas exitosas en América Latina, 
con el propósito de poner a disposición de los países 
las mejores y más eficientes estrategias de desarrollo y 
crecimiento de la productividad.

Luis Carranza Ugarte
Presidente Ejecutivo
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Las brechas de género están presentes en múltiples frentes 
de la sociedad: laborales, económicas, de educación, 
vivienda, financieras, entre otras. En este último frente, el 
financiero, las mujeres tienen una brecha negativa en 
comparación con los hombres en cuanto a acceso al sistema 
financiero. Lo anterior se da aun cuando las mujeres 
presentan un perfil crediticio más rentable para el sector 
financiero que el de los hombres: honran más sus deudas, 
tienen menos mora, y son más leales a las instituciones 
financieras. En el contexto latinoamericano, Chile es el único 
país que desde hace más de 15 años ha sistematizado y 
recopilado datos segmentados por sexo en el sistema 
financiero. Esto ha hecho posible identificar brechas 
en el acceso, sin embargo no se ha profundizado en el origen 
de dichas brechas. Por esta razón, el presente documento 
busca enfocarse en la siguiente pregunta: ¿Favorecen los 
ejecutivos de cuenta a los hombres cuando evalúan 
solicitudes de préstamo similares entre postulantes hombres 
y mujeres? Para contestar esta pregunta se asignaron 
aleatoriamente solicitudes de préstamo de distintos montos y 
plazos a una muestra balanceada de posibles prestatarios 
(hombres y mujeres) que enviaron las solicitudes de préstamo 

a una muestra representativa de ejecutivos de cuenta 
que trabajan en la banca en Chile, también asignados 
de manera aleatoria. El trabajo demuestra que las solicitudes 
de préstamo presentadas por mujeres tienen un 14,8% menos 
de probabilidad de ser aprobadas que las solicitudes 
equivalentes presentadas por hombres, a pesar de que las 
estadísticas oficiales indican que en Chile las tasas de 
reembolso de las mujeres son más altas que las de los 
hombres. No obstante, el trabajo muestra que, entre las 
solicitudes aprobadas, no hay diferencias significativas en las 
condiciones crediticias (monto, plazo, valor cuota, tasa de 
interés) ofrecidas a hombres y mujeres. 

Los resultados sugieren una discriminación contra las mujeres 
debido a las preferencias de género de los oficiales de crédito 
o ejecutivos de cuenta. Entre el personal de oficiales de 
crédito pro-hombres (que favorecen a este género), las tasas 
de aprobación de créditos para los hombres son entre un 
48% y un 56% mayores en relación con las tasas de aprobación 
para las mujeres, lo que indica que la discriminación de 
género contra las prestatarias probablemente se explica por 
fuentes basadas en el gusto.
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Adicionalmente, el trabajo examina si el sesgo de género se 
debe a una discriminación estadística incorrecta por parte 
de los ejecutivos. Para ello se realiza un tratamiento de 
información aleatorio destinado a corregir las convicciones 
sesgadas de los ejecutivos de cuenta. Esto consiste en 
proveer información real sobre el comportamiento de pago 
de los prestatarios de ambos sexos. El trabajo demuestra 
que el tratamiento es ineficaz en reducir las brechas de 
aprobación en favor de los hombres.

En el mercado de créditos de consumo se calcula 
que 9,9% de los beneficios bancarios previstos 
no se capitalizan debido a la discriminación de género 
por gusto (equivalente a USD 13.400 de beneficios 
no percibidos anuales por caso), un costo equivalente 
al salario anual de 1.500 ejecutivos de cuenta o 
al 18% de todos los ejecutivos de cuenta que trabajan 
en el sistema bancario de Chile. 
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Las disparidades de género a favor de los hombres están 
generalizadas en los mercados de crédito al consumo. En 
comparación con las mujeres prestatarias, los hombres 
prestatarios tienen más probabilidades de acceder a 
préstamos de consumo y a pagar tasas de interés más bajas 
(WEF [2018]). Estas desigualdades se derivan en parte de las 
disparidades observables entre hombres y mujeres originadas 
en el mercado laboral (Hausmann et al. [2009], Goldin [2014], 
Demirguc-Kunt et al. [2017]). No obstante, el papel de la 
discriminación estadística (Phelps [1972], Arrow [1973]) y de la 
discriminación por gusto (Becker [1957]) contra las mujeres 
prestatarias también puede ser crucial1.

Es fundamental descubrir la discriminación de género y sus 
mecanismos para hacer un análisis adecuado del bienestar 
del mercado de crédito al consumo. Por ejemplo, se 
argumenta que la discriminación basada en las convicciones 
es eficiente como respuesta óptima a un problema de 
información asimétrica entre un ejecutivo de cuenta y un 
solicitante de préstamo, mientras que las decisiones basadas 
en gusto de género por parte de los ejecutivos de cuenta 
pueden conducir a una pérdida de bienestar. Además, así 
como es importante distinguir entre la discriminación por 
gusto y la discriminación estadística, es igualmente 
importante separar la discriminación estadística inexacta de 
la exacta, porque la premisa de que la discriminación 
estadística es eficiente solo se sostiene si se supone que las 
convicciones de los ejecutivos de cuenta sobre la 
distribución de grupos por género en relación con el 
resultado pertinente sean correctas, es decir, que sigan 
expectativas racionales y que no estén relacionadas con el 
gusto de género (Borhen et al. [2019]).

INTRODUCCIÓN

1. Esto ha motivado la aplicación 
de una serie de políticas de lucha 
contra la discriminación 
destinadas a neutralizar la 
animadversión contra los grupos 
minoritarios. Un reciente ejemplo 
es la Ley de igualdad de 2010, en el 
Reino Unido. Además, en 1975 el 
Congreso de Estados Unidos 
promulgó la Ley de divulgación de 
hipotecas para viviendas (HMDA, 
por sus siglas en inglés), la cual, 
junto con las enmiendas a la Ley de 
reforma, recuperación y ejecución 
de las instituciones financieras 
(FIRREA, por sus siglas en inglés) de 
1989, exige la recopilación y 
divulgación de datos sobre las 
características de los solicitantes y 
prestatarios para ayudar a hacer 
cumplir las leyes contra la 
discriminación y a identificar 
posibles patrones de préstamos 
discriminatorios.
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En los mercados de crédito al consumo la discriminación de 
género se produce si una solicitud de préstamo, por lo demás 
idéntica, recibe un trato diferente debido al género del 
solicitante, y el género por sí solo no tiene un efecto directo 
en los beneficios previstos asociados con la solicitud de 
préstamo. Ese sería el caso si solicitudes de préstamo 
idénticas presentadas por prestatarios de ambos sexos, con la 
misma capacidad de reembolso, recibieran un trato diferente. 
Sin embargo, resulta problemático identificar la discriminación 
de género con el empleo de datos observacionales, pues los 
datos que se requieren para hacer comparaciones ceteris 
paribus entre prestatarios de ambos sexos son muy amplios 
(Heckman y Siegelman [1992], Heckman [1998], Blanchflower 
et al. [2003], Han [2004], Alesina et al. [2013], Fisman et al. 
[2017]). Dado que usualmente los investigadores poseen 
mucha menos información sobre los prestatarios que los 
bancos, los prestatarios y las prestatarias que parecen similares 
para los investigadores pueden ser diferentes para los 
ejecutivos de cuenta. Además, por lo general no se observa 
cómo los bancos emparejan internamente las solicitudes de 
préstamo con los ejecutivos de cuenta. Como resultado, las 
diferencias observadas en las condiciones crediticias entre 
prestatarios y prestatarias podrían deberse a los sesgos de 
variable omitida asociados con las características no 
observables de los prestatarios o de los ejecutivos de cuenta2.

De esta manera, la discriminación es un efecto causal definido 
por un experimento conceptual en el que se varía el género 
de los solicitantes pero se mantiene todo lo demás 
constante3. Sin embargo, llevar a cabo un experimento de 
este tipo en el mercado de crédito formal es inviable pues, por 
lo general, el proceso de préstamo comienza con la 
verificación de la identidad del solicitante, lo que permite a los 
ejecutivos de cuenta identificar fácilmente las solicitudes de 
préstamo falsas en las que se manipula el género4. Este 

trabajo supera esta limitación mediante la realización de un 
estudio por correspondencia con prestatarios reales en el que, 
en lugar de manipular el género del solicitante, se asignan 
aleatoriamente a los ejecutivos de cuenta solicitudes de 
préstamo equivalentes entre los potenciales prestatarios de 
distintos géneros.

El experimento se realizó de la siguiente manera. Primero, se 
distribuyó una encuesta de línea de base entre una muestra 
representativa de ejecutivos de cuenta en Chile mediante un 
acuerdo de colaboración con la Comisión para el Mercado 
Financiero, la autoridad nacional en materia de regulación 
bancaria en Chile. Al mismo tiempo, se reclutó una muestra 
de 404 prestatarios potenciales (testers) en Chile, y se 
emparejaron los perfiles de hombres y de mujeres según 
demografía, ingresos, situación laboral e historial de crédito 
(las mismas variables específicas del solicitante utilizadas por 
los bancos para predecir el comportamiento de pago y 
evaluar las solicitudes de préstamo), a fin de obtener una 
muestra equilibrada de testers por género, es decir, 
prestatarios y prestatarias con distribuciones hipotéticamente 
idénticas de la capacidad de pago. Luego se le pidió a cada 
persona enviar por correo electrónico cuatro solicitudes de 
préstamo asignadas aleatoriamente (es decir, con montos de 
préstamo aleatorios entre USD 1.500 y USD 13.500, y con 
plazos de préstamo entre 12 y 60 meses) a cuatro ejecutivos 
de cuenta asignados aleatoriamente y seleccionados de la 
lista de la encuesta, para una muestra total de 1.616 solicitudes 
de préstamo.

Los testers se capacitaron para interactuar de manera 
sistemática con los ejecutivos de cuenta y enviar todas sus 
interacciones con ellos al equipo de investigación, desde la 
solicitud de cotización del préstamo realizada por el tester 
hasta la decisión final del ejecutivo de cuenta. El objetivo era 

2. Como lo sugiere Han [2004], 
identificar la discriminación de 
género con el empleo de datos 
observacionales requiere primero 
modelar los gustos del prestamista 
y las diferencias de género en la 
solvencia crediticia y, luego, estudiar 
cómo estos factores afectan los 
beneficios y las condiciones del 
préstamo en un marco de equilibrio 
general, algo que es difícil de 
aplicar, porque los gustos de los 
prestamistas rara vez se observan 
en la práctica y la función de los 
beneficios suele ser desconocida.

3. Se han utilizado ampliamente 
estudios de auditoría por 
correspondencia en las publicaciones 
sobre discriminación laboral, en los 
que se envían a los empleadores CV 
con raza o género aleatorios 
(Neumark et al. [1996], Bertrand y 
Mullainathan [2004], Oreopoulos 
[2011]). Estos estudios se han 
extendido a otros dominios, como la 
venta al por menor (Pope y Sydnor 
[2011], Zussman [2013]) o la demanda 
de vivienda (Hanson et al. [2016], 
Ewens et al. [2014]). También se han 
utilizado estudios de auditoría para 
comprobar si la discriminación 
responde a características 
alternativas de los solicitantes de 
empleo, como las credenciales 
universitarias con fines de lucro 
(Darolia et al. [2015], Deming et al. 
[2016]), el servicio militar (Kleykamp 
[2009]), la selectividad universitaria 
(Gaddis [2015]) y los períodos de 
desempleo (Kroft et al. [2013], 
Eriksson y Rooth [2014], Nunley et al. 
[2014]). Para una revisión más 
concienzuda de las publicaciones, 
véase Bertrand y Duflo [2017].

4. Las instituciones financieras tienen 
varias formas de verificar la 
identidad, ya sea en internet o por 
métodos convencionales. Por 
ejemplo, la mayoría de los bancos y 
las cooperativas de ahorro y crédito 
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comprobar si las tasas de respuesta, las tasas de aprobación 
y las condiciones de los préstamos aprobados variaban 
según el género del tester.

Los ejecutivos de cuenta de la muestra trabajan en bancos 
que reciben más de 99% de todas las solicitudes de préstamo 
de consumo; por lo tanto, el experimento proporciona una 
medición precisa de la discriminación de género que existe 
en el mercado de bancos comerciales. Además, el esquema 
de asignación aleatoria estratifica por monto del préstamo, 
así como por banco afiliado y género del ejecutivo de cuenta, 
de manera que se pueden identificar causalmente los efectos 
heterogéneos en todos estos aspectos y examinar, por 
ejemplo, el grado en que la discriminación de género difiere 
entre los ejecutivos y las ejecutivas de cuenta, o si la 
discriminación de género disminuye con el monto del 
préstamo solicitado5.

Se encontró que la tasa de aprobación de las solicitudes de 
préstamo presentadas por prestatarias es un 14,8 % inferior a la 
tasa de aprobación de las solicitudes de préstamo que, de lo 
contrario, serían idénticas, presentadas por sus homólogos 
hombres. El tamaño del efecto es significativo. Un cálculo 
inicial sugiere que los beneficios no percibidos a raíz de la 
discriminación de género contra las mujeres solicitantes 
ascienden al 9,9% de los beneficios previstos asociados con 
los préstamos aprobados (equivalentes a USD 13.400 de 
beneficios no percibidos anuales por caso), un costo de 
ineficiencia equivalente al salario anual de 1.500 ejecutivos de 
cuenta o al 18% de todos los ejecutivos de cuenta que 
trabajan en el sistema bancario de Chile. Sin embargo, si se 
consideran solo los préstamos aprobados, no se encontraron 
diferencias significativas de género en lo que respecta al 
monto de los préstamos aprobados, el plazo de los préstamos 

aprobados, la cuota de los préstamos o la tasa de interés 
ofrecida, lo que sugiere que la mayor parte de la 
discriminación de género está en el margen extensivo y 
no en el intensivo6.

Los resultados se obtuvieron en un contexto en el que las 
estadísticas oficiales muestran que las tasas de reembolso 
de las mujeres son más altas que las de los hombres, 
lo que sugiere que podría haber discriminación estadística 
(inexacta). Por lo tanto, se realizó un experimento de 
relevancia de género con el objetivo de “corregir” las posibles 
convicciones sesgadas que puedan tener los ejecutivos de 
cuenta con respecto al comportamiento de pago de los 
prestatarios y de las prestatarias. En concreto, a la mitad de la 
muestra de ejecutivos de cuenta se les asignó aleatoriamente 
un mensaje en el que se les informaba sobre el mejor 
desempeño de las prestatarias en lo que respecta a las tasas 
de reembolso en comparación con los prestatarios, y en el 
que también se reconocían los costos potenciales para el 
mercado de crédito al consumo asociados con la 
discriminación de género.

En relación con las unidades de control, se encontró que los 
ejecutivos de cuenta a quienes se les envió el mensaje 
tienden a discriminar menos a las prestatarias en lo que 
respecta a las tasas de aprobación, pero los efectos son muy 
pequeños e insignificantes. Esto probablemente se debe al 
hecho de que, incluso después de leer el mensaje, el 67% de 
los ejecutivos de cuenta a quienes se les envió la información 
no están de acuerdo con que las tasas de reembolso de las 
mujeres sean más altas que las de los hombres. Se supone 
que el tratamiento de la información fracasó en su intento 
por corregir las convicciones sesgadas de los ejecutivos de 
cuenta en relación con el género.

en Estados Unidos utilizan una de las 
agencias de informes de crédito: 
Experian, TransUnion o Equifax. Estas 
agencias recopilan una variedad de 
datos de identificación personal que 
les permite a las instituciones 
financieras verificar la identidad 
mediante preguntas basadas en el 
conocimiento. Por ejemplo, es posible 
que un banco utilice datos como 
nombre, dirección y número de Seguro 
Social para obtener el informe de 
crédito de un individuo y luego haga 
una serie de preguntas derivadas del 
informe para verificar la identidad del 
individuo. También es común que la 
institución exija al solicitante escanear 
una forma de identificación. Además, 
existen varios servicios que ayudan a 
verificar la identidad con direcciones 
de correo electrónico, perfiles de redes 
sociales y direcciones IP.

5. Una estrategia alternativa es la 
llamada “prueba de resultados” 
(Becker [1957]), que consiste en 
examinar la presencia de discriminación 
de género en solicitudes de préstamo 
marginales, es decir, aquellas que están 
al límite de los criterios de aprobación. 
Si las solicitudes de préstamo 
marginales presentadas por hombres 
producen ganancias más altas a los 
prestamistas que las solicitudes de 
préstamo marginales presentadas por 
mujeres, y esa diferencia no puede 
explicarse por variables omitidas o por 
discriminación estadística, entonces 
hay motivos para argumentar a favor 
de la discriminación por gusto contra 
las mujeres solicitantes. Un reciente 
documento empírico en ese sentido 
es el de Dobbie et al. [2018].

6. A fin de evitar el sesgo de 
publicación, se registró con 
anticipación un plan de análisis previo 
de los datos en el AEA RCT Registry. Los 
resultados reportados en este estudio 
están publicados en http://www.
socialscienceregistry.org/trials/3961.

http://www.socialscienceregistry.org/trials/3961.
http://www.socialscienceregistry.org/trials/3961.
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Posteriormente se pasó de las convicciones de género al 
gusto de género y se examinó la presencia de la 
discriminación por gusto mediante el empleo de una serie 
de medidas subjetivas y pruebas experimentales destinadas 
a obtener gustos de género entre los ejecutivos de cuenta, 
como en Charles y Guryan [2008]. Se mostró que los 
ejecutivos de cuenta cuyas preferencias de género no son 
pro-hombres (es decir, neutrales en materia de género o 
pro-mujeres), no discriminan a favor ni en contra de las 
prestatarias en lo que respecta a las tasas de aprobación y 
de respuesta. En cambio, entre los ejecutivos de cuenta 
pro-hombres, las tasas de aprobación para los hombres 
son entre un 48% y un 56% mayores en relación con las 
tasas de aprobación para las mujeres, lo que sugiere que 
la discriminación de género contra las prestatarias 
probablemente se explica por fuentes basadas en el gusto.

Resulta interesante que cuando este resultado se desglosa 
por género del ejecutivo de cuenta, se encontró que el 
grueso del afecto proviene de ejecutivos de cuenta hombres 
pro-hombres. En particular, se encontró que las diferencias 
entre hombres y mujeres con respecto a las tasas de 
aprobación y de respuesta son entre un 10% y un 88% 
mayores entre los ejecutivos de cuenta hombres pro-hombres 
en comparación con las ejecutivas de cuenta pro-hombres, 
respectivamente. Este hallazgo coincide con toda la evidencia 
de que la discriminación de género contra la mujer es más 
probable que ocurra en las relaciones entre hombres y 
mujeres que en aquellas entre mujeres (Schmitt et al. [2002], 
Figart [2005], Delavande y Zafar [2013], Beck et al. [2013], 
Montalvo y Reynal-Querol [2019]).

También se encontraron variaciones sustanciales en las 
tasas de aprobación de los montos de los préstamos 
solicitados, con una disminución de la discriminación de 
género a mayor cuantía de los préstamos. Este resultado se 
racionalizó con un modelo estilizado en el que los ejecutivos 
de cuenta comprenden que la discriminación por gusto 
hacia las prestatarias (al rechazar una mayor proporción de 
sus solicitudes de préstamo) va en detrimento de los objetivos 
de maximización de sus utilidades; es decir, implica costos 
económicos reales. Al mismo tiempo, los ejecutivos de 
cuenta se enfrentan a un sistema de incentivos que promueve 
la aprobación de préstamos más grandes y rentables y, 
por lo tanto, cuanto más pequeño sea el préstamo solicitado, 
más probable será que el beneficio psicológico de discriminar 
a la mujer sea mayor que los costos económicos de 
reducir las utilidades.

Por último, se observó una enorme variabilidad en las 
diferencias entre hombres y mujeres, tanto en las tasas de 
respuesta como en las tasas de aprobación en los diferentes 
bancos. Hay dos explicaciones posibles para este fenómeno. 
La primera se basa en el hecho de que los bancos con una 
mayor proporción de ejecutivos de cuenta hombres están 
asociados con una mayor discriminación contra las mujeres, 
lo que sugiere que las políticas de contratación específicas de 
los bancos podrían ser un medio eficaz para neutralizar la 
discriminación de género.

En cuanto a la segunda explicación, se examinaron las 
predicciones de Becker [1957] de que la competencia reduce 
la discriminación. Para ello se combinaron datos 
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experimentales sobre la discriminación de género en el 
ámbito de la comuna con un índice de concentración del 
mercado basado en el número de sucursales que tienen los 
bancos en cada comuna. Las diferencias en las tasas de 
aprobación entre hombres y mujeres tienden a ser mayores 
en los municipios con mayor concentración del mercado, lo 
que indica que las políticas regulatorias que reducen las 
barreras de ingreso para los bancos nuevos probablemente 
contribuyan a reducir la discriminación de género en los 
mercados de crédito al consumo.

Varios estudios recientes han utilizado datos de observaciones 
para detectar la presencia de discriminación de género en el 
mercado de crédito, en particular Carter et al. [2007], 
Muravyev et al. [2009], Barasinska y Schafer [2010], Bellucci 
et al. [2010], Agier y Szafarz [2013], Stefani y Vacca [2013], 
Alesina et al. [2013], Mascia y Rossi [2017], Beck et al. [2018], 
Dobbie et al. [2018], Montalvo y Reynal-Querol [2019], y 
Andreeva yMatuszyk [2019]. La abrumadora mayoría de estos 

documentos encuentran que las mujeres son discriminadas 
en el acceso al mercado crediticio, tanto en el margen 
externo (obtención de la aprobación del crédito) como en el 
interno (condiciones de crédito ofrecidas)7.

No obstante, ningún estudio previo tiene un diseño de 
investigación que obtenga estimaciones causales de 
discriminación de género representativas del mercado de 
crédito al consumo como el empleado en esta investigación, 
en la que se usó un estudio aleatorio por correspondencia, 
con prestatarios reales y una muestra representativa de 
ejecutivos de cuenta8. Por lo tanto, ningún estudio previo ha 
podido calcular los costos de eficiencia de la industria 
asociados con la discriminación de género. Además, hasta 
donde se puede saber, este es el primer trabajo que utiliza 
datos experimentales sobre el gusto de género y las 
convicciones inducidas de los ejecutivos de cuenta para 
desentrañar en qué medida la discriminación de género se 
debe a mecanismos estadísticos o de animadversión.

7. También se ha analizado la 
discriminación en el acceso a los 
mercados crediticios en otros 
aspectos, como raza (Van Order et 
al. [1993], Berkovec et al. [1998], 
Blanchflower et al. [2003], Charles y 
Hurst [2002], Han [2004], Ross et al. 
[2008], Pope and Sydnor [2011], 
Hanson et al. [2016], Deku et al. 
[2016], Bayer et al. [2017], Bartlett et 
al. [2018]), etnia y proximidad 
cultural (Charles et al. [2008], Bayer 
et al. [2017], Cavalluzzo y Cavalluzzo 
[1998], Cavalluzzo et al. [2002], 
Cohen-Cole [2011], Fisman et al. 
[2017], Haselmann et al. [2018]), y 
edad o situación migratoria (Dobbie 
et al. [2018]).

8. Hanson et al. [2016]] utilizan un 
experimento por correspondencia 
por correo electrónico en Estados 
Unidos para evaluar la respuesta 
diferencial de los originadores de 
préstamos hipotecarios a las 
solicitudes de información sobre 
préstamos realizados por clientes 
ficticios heterogéneos en términos 
de raza y calificación de crédito. 
Ross et al. [2008] utilizan un estudio 
no experimental por 
correspondencia con algunas 
interacciones en persona entre los 
originadores de préstamos 
hipotecarios y los testers para 
examinar la discriminación racial en 
los mercados hipotecarios de 
Chicago y Los Ángeles.
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En 2018, el 78% de las transacciones del mercado de crédito 
chileno fueron de préstamos de consumo; más del 90% de 
estas transacciones se procesaron electrónicamente. En este 
mercado compiten 14 bancos comerciales, todos 
supervisados por el regulador nacional bancario. Hay tres 
bancos grandes que abarcan cerca del 60% de las solicitudes 
de préstamo de consumo y dos bancos medianos que 
abarcan cerca del 20%; el 20% restante está distribuido entre 
los bancos pequeños, ninguno de los cuales capta más del 
5% del mercado. Las principales clases de préstamos de 
consumo son los préstamos a plazos (19%), los préstamos 
rotatorios y líneas de crédito (12%), las tarjetas de crédito 
bancarias (23%), y las tarjetas de crédito no bancarias (24%). 
Los testers del experimento de esta investigación solicitaron 
préstamos a plazos.

En el proceso de evaluación de los préstamos a plazo los 
ejecutivos de cuenta suelen pedir a quienes los solicitan que 
suministren su número de identificación tributaria (RUT) y 
que acrediten su situación laboral y sus ingresos. A los 
trabajadores dependientes les exigen documentos que 
respalden sus ingresos mensuales. A los trabajadores 
independientes se le pide presentar declaraciones de 
impuestos a la renta o recibos de boletas de honorarios. 
Algunos bancos además solicitan certificaciones de las 
contribuciones a la seguridad social. En general, la 
documentación cubre los últimos tres a seis meses. Una vez 
que tienen esta información, los ejecutivos de cuenta evalúan 
si aprueban o no el préstamo, lo que normalmente no toma 
más de dos semanas. La decisión final puede o no requerir 
consulta con el comité de crédito interno del banco, lo que 
suele depender de una combinación de políticas internas 
establecidas por el banco, así como de las inquietudes 
profesionales del ejecutivo de cuenta, la disparidad en la 

CAPÍTULO 2

CARACTERIZACIÓN 
DEL MERCADO DE 
CRÉDITO DE CONSUMO
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información entre el banco y el ejecutivo de cuenta, 
y el sistema de incentivos al que se enfrentan los ejecutivos 
de cuenta9.

En la práctica existen cinco aspectos fundamentales en la 
evaluación de las solicitudes de préstamo a plazos:

1.	 Monto del préstamo solicitado
2.	 Plazo del préstamo solicitado
3.	 Ingresos y situación laboral del solicitante
4.	 Deudas o préstamos impagos del solicitante en 

el sistema bancario
5.	 Préstamos activos del solicitante (es decir, si actualmente 

es cliente del banco).

También pueden requerirse otras consideraciones, como 
activos, valores de propiedad o si el individuo tiene alguna 
garantía adicional, aunque se exige principalmente en caso 
de solicitudes de préstamo a plazos que involucren grandes 
montos (típicamente por encima de los USD 15.000), que 
no es el caso del experimento presentado aquí.

El mercado de préstamos de consumo en Chile tiene un 
rango intercuartil de entre USD 850 y USD 13.700. Los 
préstamos más grandes son generalmente préstamos a 
plazos y líneas de crédito10. La tasa promedio de aceptación 
es del 76%. Sin embargo, la tasa de aprobación se reduce 
drásticamente para los prestatarios que no son clientes del 
banco receptor, especialmente las cohortes de jóvenes, que 
son la población objetivo de este experimento. Por ejemplo, 
solo al 39% de los prestatarios de entre 25 y 35 años que no 
son clientes se les aprueban sus solicitudes de préstamo.

Disparidades entre hombres y mujeres

Las diferencias en el acceso a los préstamos entre los 
hombres y las mujeres solicitantes son notables. En 2018, 
solo el 43% de las solicitudes de préstamo de consumo 
fueron presentadas por mujeres, y la proporción 
de las solicitudes de préstamo presentadas por mujeres 
estuvo equilibrada entre los bancos, lo que sugiere que el 
mercado de crédito al consumo no está segmentado por 
género del solicitante.

El monto promedio de los préstamos solicitados por 
prestatarios varones (USD 12.000) es cerca de un 50% mayor 
que el de las mujeres (USD 8.000), una diferencia que se 
explica potencialmente por las diferencias salariales entre 
hombres y mujeres en el mercado laboral. De hecho, en 2018 
las mujeres chilenas con título universitario recibieron, en 
promedio, el 65% del salario de los hombres con el mismo 
nivel educativo (OECD [2018]).

Por otra parte, las disparidades entre hombres y mujeres 
también son notables en las condiciones de crédito ofrecidas, 
ya que las tasas de interés pagadas por las mujeres son, en 
promedio, un 15% más altas en comparación con las tasas 
ofrecidas a los hombres. Nótese que los costos asociados con 
la administración del crédito son fijos —no varían de acuerdo 
con el monto del préstamo—, por lo que los préstamos más 
pequeños son relativamente más caros de administrar que los 
más grandes. Por lo tanto, si no hay discriminación de género, 
las diferencias en las condiciones de crédito entre hombres y 
mujeres podrían explicarse por las diferencias en la cuantía de 
los préstamos solicitados por cada género.

9. Concuerdan con esto Agarwal y 
Wang [2009], que muestran que la 
compensación de incentivos 
aumenta la aprobación de 
préstamos, pero puede inducir a los 
ejecutivos de cuenta a proporcionar 
préstamos de alto riesgo. Los autores 
también muestran que las 
inquietudes profesionales de los 
ejecutivos de cuenta sirven como un 
buen instrumento disciplinario para 
mitigar el problema de la agencia. 
Hertzberg et al. [2010] muestran que 
la disparidad en la información entre 
los ejecutivos de cuenta y el banco es 
considerable. Al utilizar registros 
internos detallados de la sucursal 
argentina de un gran banco 
estadounidense multinacional, los 
autores observan que una política de 
rotación, que reasigna de manera 
rutinaria ejecutivos de cuenta a 
prestatarios, afecta la forma en la 
que los ejecutivos de cuenta 
presentan sus informes.

10. A menos que se indique lo 
contrario, todas las unidades 
monetarias se miden en dólares 
estadounidenses al 18 de julio de 
2018, la fecha de inicio del 
experimento. Como referencia, la 
tasa de cambio en ese momento era 
de 653,89 pesos chilenos por dólar, 
según el Banco Central de Chile.
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No obstante, esto contrasta con los hechos estilizados 
que muestran que las prestatarias son mejores 
deudoras que sus contrapartes masculinas en el mercado 
crediticio chileno. Esto concuerda con la evidencia 
que indica que, también en otros contextos, las mujeres 
tienen tasas de reembolso de préstamos más altas 
que los hombres (Anthony y Horne [2003], Ameen [2004], 
D’espallier et al. [2011]). De hecho, datos del Informe Anual 
Global de Disparidad entre Géneros 2018 emitido por 
la CMF, antes SBIF (SBIF [2018]) muestran que en 2017 
el 56% de la deuda de los prestatarios hombres presentaba 
una mora de entre 0 y 90 días, que superaba en 12,5% 
la tasa de morosidad correspondiente a las mujeres. 
Para los préstamos morosos de más de 90 días (es decir, 
préstamos declarados en mora por la regulación chilena), 
la tasa de incumplimiento entre los hombres es del 3,99% 
y solo del 2,80% entre las mujeres. Además, de cada 1.000 
cheques que giran los prestatarios hombres 16 no tienen 
fondos en comparación con 14 de las mujeres. Estas 
diferencias se mantienen incluso después de controlar las 
solicitudes de préstamo y las características de los 
prestatarios, lo que sugiere que el compromiso de reembolso 
de las mujeres no se debe al proceso de selección en el 
margen extensivo.

Por último, a fin de examinar cómo evolucionan las 
disparidades entre hombres y mujeres en las distintas cohortes 
de edad en términos de acceso a préstamos de consumo, 
tasas de interés, monto promedio de los préstamos e ingresos 
mensuales, se emplearon datos administrativos que incluyen 
todos los préstamos de consumo contraídos por los bancos 
chilenos durante 2018.

Hay dos observaciones importantes aquí. La primera es que las 
diferencias de género en cuanto al monto de los préstamos 
y las tasas de interés son mínimas para la cohorte de jóvenes, 
lo que se refleja en la brecha salarial casi nula para ese grupo 
de edad. La segunda es que las disparidades entre hombres y 
mujeres aumentan sustancialmente a medida que los deudores 
envejecen, y este es el caso de todos los indicadores. Por tanto, 
la población objetivo para este experimento es la cohorte más 
joven (25 a 35 años), en la que las disparidades entre hombres y 
mujeres son las más pequeñas. Esto hace que la prueba sea 
más rigurosa a la hora de identificar la discriminación de 
género y, por lo tanto, las estimaciones sobre las diferencias 
de género derivadas del experimento pueden ser interpretadas 
como un límite inferior en relación con las diferencias que se 
encontrarían con una muestra representativa de deudores 
en el mercado de crédito al consumo en Chile.
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CAPÍTULO 3

DISEÑO
EXPERIMENTAL

Se asignaron aleatoriamente las solicitudes de préstamo 
(con monto y plazos aleatorios) a una muestra equilibrada 
de testers hombres y mujeres, reclutados especialmente 
para este experimento. Estos a su vez enviaron las solicitudes 
de préstamo a ejecutivos de cuenta asignados 
aleatoriamente, que habían participado en una encuesta 
representativa de ejecutivos de cuenta en Chile. El objetivo 
es comprobar si las tasas de respuesta, las tasas de 
aprobación y las condiciones de crédito de los préstamos 
aprobados varían según el género del tester. El experimento 
se desarrolló de la siguiente forma:

Reclutamiento de testers

Se escogió una muestra aleatoria de 404 individuos (testers) 
que rindieron la Prueba de Selección Universitaria (PSU) en 
Chile entre 2001 y 2009. El objetivo era crear una muestra de 
hombres y mujeres con características que, en promedio, 
fueran estadísticamente idénticas en aquellos aspectos que 
los bancos tienen en cuenta al evaluar solicitudes de crédito 
al consumo. La edad media de los testers era 29 años; 58% 
eran mujeres; 11% estaban casados. Cerca del 90% estaban 
empleados, y entre ellos, el 39% eran empleados 
independientes. En términos de ingresos, el salario mensual 
medio se situaba en torno a los USD 1.000, y el 3% con 
mayores ingresos poseía un salario sobre los USD 4.000.

Muestra de ejecutivos de cuenta

Dos meses antes de empezar el experimento se llevó a cabo 
una encuesta representativa nacional entre ejecutivos de 
cuenta de los doce bancos más relevantes, para recopilar sus 
percepciones sobre el grado de información de los clientes 
acerca de los productos financieros que suelen contratar, así 
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como un módulo sobre el gusto de género en el que los 
ejecutivos declaran su cartera óptima de clientes hombres y 
mujeres, y los principales problemas que enfrentan al trabajar 
con cada grupo.

La encuesta fue respondida por 1.989 ejecutivos de cuenta de 
doce bancos y doce regiones del país. Para este experimento 
se seleccionó una submuestra aleatoria representativa de 
656 ejecutivos de nueve bancos, cada uno de los cuales 
recibió al menos una solicitud de préstamo de un tester. 
Cerca del 64% de los ejecutivos de cuenta de la muestra eran 
mujeres, el 20% eran menores de 29 años, el 70% tenían 
entre 29 y 48 años y el 34% estaban casados.

Solicitudes de préstamos

Los testers enviaron las solicitudes de préstamo a plazos por 
correo electrónico. El monto del préstamo solicitado está 
asociado a un plazo de préstamo preestablecido. A fin de 
diseñar un esquema representativo de los montos y plazos de 
los préstamos contratados en el mercado de crédito al 
consumo en Chile, se utilizaron datos administrativos de la 
Comisión para el Mercado Financiero sobre el universo de las 
transacciones de préstamos de consumo en 2018.

Más del 90% de las solicitudes de préstamo fueron asignadas 
a ejecutivos de cuenta que trabajaban en bancos en donde el 
tester no era cliente en el momento de presentar la solicitud. 
Así se reducía al mínimo la influencia del historial de crédito 
en la probabilidad de aprobación.

Resultados de interés

Los resultados de interés están diseñados para examinar la 
discriminación de género en los márgenes extensivos e 
intensivos. En el margen extensivo se tiene: 1) si la solicitud de 
préstamo fue respondida por el ejecutivo de cuenta y 2) si la 
solicitud de préstamo fue aceptada por el ejecutivo de cuenta.

Para los préstamos aceptados, se evalúan cinco resultados 
principales correspondientes al margen intensivo: 1) el monto 
del préstamo aprobado, 2) el plazo del préstamo aprobado, 3) 
la cuota del préstamo, 4) la tasa de interés cobrada y 5) el 
CAE (cargo anual equivalente), una medida resumida de los 
costos por préstamo, que incluye el monto del préstamo, la 
tasa de interés, el plazo del préstamo, los costos operativos 
y el seguro de crédito.

Balance en línea de base

La estrategia de identificación se basa en las solicitudes de 
préstamo presentadas por hombres y mujeres testers que 
son estadísticamente similares en cuanto a las características 
de los ejecutivos de cuenta y de los bancos que reciben 
sus solicitudes de préstamo, así como en todos los aspectos 
considerados por los bancos al evaluar las solicitudes de 
préstamo de consumo. Debido al carácter aleatorio, se 
esperaba que las solicitudes de préstamo enviadas por 
hombres y mujeres testers estuviesen bien equilibradas 
estadísticamente en cuanto a tipo de ejecutivo de cuenta, 
bancos y características de las solicitudes de préstamo.
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CAPÍTULO 4

RESULTADOS
Discriminación de género en el margen extensivo

En lo que concierne a las tasas de aprobación y de respuesta, 
dos fueron los resultados:

1.	 Los ejecutivos de cuenta respondieron cerca del 90% de 
las solicitudes de préstamo presentadas. No se 
encontraron pruebas de discriminación de género 
contra las prestatarias en las tasas de respuesta. Es 
decir, los ejecutivos de cuenta no distinguen entre 
solicitantes hombres y solicitantes mujeres al decidir si
 inician o no un proceso de evaluación de las solicitudes 
de préstamo entrantes.

2.	 El 34% de las solicitudes presentadas fueron aceptadas, lo 
que coincide con la tasa de aprobación entre la 
población objetivo (los jóvenes prestatarios que no son 
clientes del banco receptor). Sin embargo, la tasa de 
aprobación es 5,5 puntos porcentuales más baja entre las 
prestatarias, lo que equivale al 14,8% de la tasa de 
aprobación masculina, en promedio. Para proporcionar 
cierta perspectiva, una diferencia de género del 14,8% en 
las tasas de aprobación es equivalente a la diferencia en 
las tasas de aprobación entre un prestatario cuyos 
ingresos se encuentran en el segundo tercil de la 
distribución de ingresos y un prestatario cuyos ingresos 
se encuentran en el tercer tercil, un efecto de 
discriminación considerable.

Nótese que las solicitudes de préstamo se diseñaron para 
incluir solo información sobre el monto del préstamo, el 
plazo del préstamo, el número de identificación fiscal y el 
salario mensual. No obstante, en cerca del 30% de los casos, 
los ejecutivos de cuenta solicitaron información adicional 
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para tramitar la solicitud, en su mayor parte relacionada 
con respaldos salariales y contribuciones a la seguridad 
social. No se encontró evidencia de discriminación de 
género en la solicitud de más información o en el tipo de 
información requerida.

Discriminación de género en el margen intensivo

En esta sección se muestran las estimaciones de la 
discriminación de género en el margen intensivo, es decir, 
los efectos del género en las condiciones ofrecidas para 
los préstamos aprobados, que incluyen el monto aprobado, 
el plazo aprobado, la cuota del préstamo, la tasa de interés 
y la tasa del CAE.

Para el monto aprobado, se encontró que las mujeres 
obtienen préstamos que son USD 217 más grandes, en 
promedio, que los de los hombres. El efecto es casi el 3% de 
la media de los hombres, pero no es significativo. En contraste, 
si se descartan los préstamos más grandes entre los hombres 
(aquellos en el 14% superior de la distribución de la cuantía 
del préstamo), se encontraría un efecto aún mayor de USD 
688 a favor de las mujeres, pero esto todavía no es significativo.

Asimismo, el plazo aprobado y la cuota del préstamo 
también son mayores entre las mujeres que entre los 
hombres, pero los efectos son, una vez más, muy pequeños y 
no significativos. Por último, en lo que respecta a los intereses 
y las tasas del CAE, los efectos son casi nulos e insignificantes. 
En general, los resultados indican que las condiciones de 
crédito ofrecidas a las mujeres no son estadísticamente 
mejores que las ofrecidas a los hombres, y esto incluso en el 
escenario más favorable para las mujeres (véase el cuadro 2).

En principio, este resultado sugiere que no hay discriminación 
contra las mujeres prestatarias en el margen intensivo. Sin 
embargo, tal interpretación solo sería válida en el supuesto 
de que el proceso de selección en el margen extensivo fuese 
igualmente riguroso para las solicitudes de hombres y de 
mujeres; es decir, que las solicitudes aprobadas presentadas 
por hombres fueron, en promedio, más arriesgadas que las 
solicitudes aprobadas presentadas por las mujeres.

Se examinó la validez de esta conjetura al comprobar 
si las distribuciones de riesgo asociadas con las solicitudes 
aceptadas de hombres y de mujeres son estadísticamente 
comparables o no. Como indicador de riesgo, se usó la 
relación préstamo-ingresos (LIR, por sus siglas en inglés), 
es decir, la relación entre el monto del préstamo solicitado 
y los ingresos de línea de base del solicitante. Por lo 
general no se observaron grandes diferencias en las 
distribuciones de la LIR entre hombres y mujeres. En todo 
caso, las prestatarias aceptadas parecen ser un poco más 
arriesgadas que los hombres aceptados, lo que no favorece 
la hipótesis de la discriminación de género contra la mujer 
en el margen intensivo.

Este ejercicio también revela que el mercado de préstamos 
al consumo es ineficiente. Si se tiene en cuenta a Becker 
(1957), siempre y cuando los ejecutivos de cuenta sean 
imparciales y las diferencias previstas entre las solicitudes de 
hombres y las de mujeres se deban únicamente a la 
discriminación estadística, la rentabilidad de las solicitudes de 
préstamo presentadas por solicitantes marginales de cada 
grupo de género debería ser la misma, es decir, que las 
solicitudes de préstamo idénticas de hombres y de mujeres 
que se encuentren en el límite de aprobación deberían tener 
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las mismas posibilidades de ser aprobadas. Pero como se 
reveló en la sección anterior, la discriminación de género 
contra las mujeres en el margen extensivo es enorme, lo 
que significa que los criterios de aprobación impuestos a las 
mujeres fueron en promedio más estrictos que los 

impuestos a los hombres. En consecuencia, cabe esperar 
que las solicitudes aceptadas de las mujeres sean menos 
arriesgadas que las de los hombres, lo que no parece ser 
el caso. Esto arroja evidencia a favor de las fuentes de 
discriminación basadas en el gusto.
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CAPÍTULO 5

DISCUSIÓN DE 
POLÍTICAS

Los costos económicos de la discriminación

Los resultados de esta investigación sugieren que las 
diferencias de género en las tasas de aprobación son 
atribuibles a la discriminación por preferencia por parte de 
los ejecutivos de cuenta. Esto perjudica la rentabilidad 
de los bancos.

Las estimaciones experimentales de discriminación de 
género indican que aproximadamente el 9% de las solicitudes 
rechazadas presentadas por mujeres hubiesen sido 
aprobadas si hubiesen sido presentadas por hombres. Esto 
significa que el valor actual neto estimado de los beneficios 
no percibidos que los bancos hubiesen obtenido si, en 
ausencia de racionamiento del crédito, los ejecutivos de 
cuenta no hubiesen discriminado basados en el género de 
los solicitantes, asciende a 1,2 millones de dólares, lo que 
representa el 9,9% de los beneficios previstos de los 
préstamos aprobados en la muestra. Es decir, no se obtuvo 
una décima parte de los beneficios previstos debido a la 
discriminación de género contra las mujeres solicitantes. 
Además, por cada mujer solicitante rechazada por 
discriminación, el promedio de beneficios no percibidos es 
de USD 13.400 por año.

Por último, pero no menos importante, se calcularon los 
beneficios no percibidos por la industria. Para ello se 
emplearon datos administrativos sobre el universo de las 
solicitudes de préstamo, con montos que oscilan entre USD 
1.500 y USD 13.500 presentadas por mujeres solicitantes de 
entre 25 y 35 años de edad en 2018, que no eran clientes del 
banco en el momento de la solicitud. Esto representa un total 
de 65.000 solicitudes, de las cuales el 55% fueron rechazadas. 
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Las estimaciones experimentales de discriminación de 
género indican que aproximadamente el 9% de las 
solicitudes rechazadas presentadas por mujeres habrían sido 
aprobadas si hubiesen sido presentadas por hombres. 
Entonces, hay aproximadamente 3.200 solicitudes 
presentadas por mujeres que fueron rechazadas pero que 
hubiesen sido aceptadas si hubiesen sido presentadas por 
hombres. Para un beneficio no percibido per cápita promedio 
de USD 13.400, la discriminación de género tuvo un costo 
para la industria de cerca de USD 43 millones al año. 
Curiosamente, esto equivale al costo anual de la contratación 
de 1.500 ejecutivos de cuenta, es decir, el 18% del número 
total de ejecutivos de cuenta que trabajan en el sistema 
bancario chileno.

Perspectiva de las políticas

Si bien se ha demostrado que el desarrollo económico está 
correlacionado positivamente con una menor desigualdad de 
género, es posible que no se quiera esperar pacientemente a 
que el problema de la desigualdad de género se resuelva por 
sí solo con el crecimiento económico (Jayachandran (2015)). 
En esta sección se discuten las posibles vías para ayudar a 
eliminar la disparidad entre hombres y mujeres en el acceso 
a los préstamos al consumo.

Primero se analizó la heterogeneidad de los efectos de la 
discriminación de género en los bancos. Se encontraron 
variaciones sustanciales. En lo que se refiere a las tasas de 
respuesta, tres de cada nueve bancos muestran estimaciones 
de puntos negativos (discriminación contra las mujeres), 
mientras que cuatro de cada nueve bancos muestran 
estimaciones de puntos positivos (discriminación a favor 
de las mujeres).

El caso de las tasas de aprobación es diferente. Casi la mitad 
de los bancos discrimina en contra de las mujeres, mientras 
que solo un banco discrimina a favor de ellas. La pregunta 
clave aquí es si las diferencias entre bancos en cuanto a la 
discriminación de género se deben a las políticas específicas 
de cada banco que regulan el tratamiento de los clientes de 
ambos sexos o si se deben a las diferencias en el grado de 
competencia entre los mercados en donde operan los bancos.

Políticas de contratación

Los datos no revelan cuánta influencia tienen los ejecutivos 
de cuenta (en relación con las políticas bancarias) en los 
resultados de préstamos. Por ejemplo, la discriminación de 
género puede ser mayor en determinado banco porque a sus 
ejecutivos de cuenta les desagradan más las mujeres que los 
hombres, pero no necesariamente porque las políticas del 
banco discriminen a las clientes mujeres. En ese caso, las 
políticas de contratación son importantes.

Se empleó la encuesta de línea de base que se realizó entre 
los ejecutivos de cuenta para examinar hasta qué punto las 
características de los ejecutivos de cuenta están relacionadas 
con las estimaciones de discriminación de género dentro de 
cada banco. Se exploraron una serie de aspectos, que 
incluyen el género, el perfil de edad, los años de experiencia 
en el sector bancario, el grado de educación y la generosidad. 
No se encontró correlación entre el tamaño del efecto 
específico de la discriminación de género en los bancos y las 
características de los ejecutivos de cuenta, excepto por el 
género. Los bancos con una mayor proporción de ejecutivos 
de cuenta hombres están asociados con una mayor 
discriminación contra las mujeres, tanto en términos de 
respuesta como en las tasas de aprobación. 
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Es probable que la mayor parte de esta correlación sea 
impulsada por ejecutivos de cuenta hombres pro-hombres; 
por ello, probablemente sería una estrategia rentable para los 
bancos evaluar las actitudes y preferencias de género de los 
hombres que solicitan empleo para reducir la discriminación 
de género. Por otra parte, la automatización del proceso de 
evaluación mediante el uso de algoritmos que limiten la 
influencia de los ejecutivos de cuenta en la decisión final 
también podría ser beneficiosa para reducir la discriminación, 
aunque esto podría ser a costa de disminuir la fidelidad de los 
clientes, algunos de los cuales podrían buscar servicios 
bancarios en los que la relación con los ejecutivos de cuenta 
sea más personal y, por lo tanto, potencialmente más segura.

Discriminación y competencia

Los bancos que discriminan positivamente a las mujeres bien 
podrían ser bancos especializados en préstamos al consumo y 
dirigidos a mujeres prestatarias, lo que en parte evita la 
discriminación contra las mujeres. Siempre que los bancos 
tengan rendimientos constantes a escala y que los hombres y 
las mujeres estén igualmente cualificados (es decir, que las 
solicitudes de préstamo presentadas por hombres y por 
mujeres sean igualmente rentables), se debe esperar que la 
discriminación de género disminuya a medida que la fracción 
de bancos del nicho pro-mujeres aumente su participación en 
el mercado. Esto, sin embargo, a costa de la segregación del 
mercado. Por el contrario, el aumento de la competencia entre 
bancos debería conducir al mismo resultado de mercado sin 
segregación (Becker (1957, 1993)). Pero ¿discriminan menos los 
bancos en los mercados menos concentrados?

Para responder esta pregunta se probó si la diferencia 
promedio en relación con las tasas de respuesta y 
aprobación entre hombres y mujeres en un municipio 
determinado cambia a medida que aumenta la 
concentración del mercado en ese municipio. La 
concentración del mercado se mide en el ámbito municipal 
mediante el “índice Herfindahl-Hirschman” (HHI), que 
relaciona el número de sucursales locales propiedad 
de un banco con el número total de sucursales del mismo 
banco en un municipio determinado. Cuanto mayor 
sea el índice HHI, más concentrado estará el mercado. El 
índice oscila entre 0 y 10.000. En la muestra de esta 
investigación, la mediana del índice HHI en los municipios 
es 1,467. Se analizó cómo varía la discriminación de género 
en los municipios con bajos niveles de concentración 
del mercado (por debajo de la media) frente a altos niveles 
de concentración del mercado (por encima de la media).

El cuadro 3 muestra los resultados. No se encontró 
ninguna diferencia en términos de discriminación de 
género en las tasas de respuesta entre los municipios con 
alta concentración del mercado en relación con aquellos 
con baja concentración. Sin embargo, las diferencias 
en las tasas de aprobación entre hombres y mujeres son 
algo mayores en los municipios con alta concentración del 
mercado, donde la discriminación de género contra la 
mujer se sitúa entre 2,4 y 4,6 puntos porcentuales más en 
comparación con los municipios con altos niveles de 
competencia, alrededor del 6% al 12% de la tasa de 
aprobación entre los prestatarios hombres en municipios 
con alta concentración.
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Si bien no se puede desentrañar en qué grado la 
correlación negativa entre la competencia y la discriminación 
de género es atribuible a la reducción de los costos de 
búsqueda para los clientes (un efecto secundario de la 
demanda) y en qué grado a un aumento del costo relativo 
de la discriminación de género basada en el gusto a 

11. La aparición de la tecnología 
fintech también puede tener un 
papel crucial en este sentido, aunque 
solo represente el 0,04 % de las 
reservas de crédito de los bancos de 
crédito chilenos, lo que es 
demasiado bajo para reducir 
considerablemente a corto plazo la 
discriminación de género.

medida que disminuyen los beneficios marginales 
(lado de la oferta), la evidencia sugiere que es probable 
que las políticas regulatorias orientadas a reducir las 
barreras de entrada para los nuevos bancos contribuyan a 
reducir la discriminación de género en los mercados de 
crédito al consumo11.
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CAPÍTULO 6

CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES

¿Favorecen los ejecutivos de cuenta a los hombres cuando 
evalúan solicitudes de préstamo similares de hombres y 
mujeres? En este trabajo se examina esta pregunta a partir de 
un estudio por correspondencia con prestatarios y 
prestatarias reales en el mercado de crédito al consumo en 
Chile. Hasta donde se ha buscado referencia de la literatura, 
este es el primer trabajo que utiliza un diseño experimental 
para obtener estimaciones causales con datos reales sobre la 
discriminación de género en el mercado de crédito al 
consumo, y el primero en obtener preferencias de género 
entre los ejecutivos de cuenta para comprobar la presencia 
de discriminación por gusto o para experimentar con 
tratamientos de información que examinan la presencia de 
discriminación estadística.

Resulta pertinente descubrir si la discriminación de género 
se debe a fuentes estadísticas (Phelps (1972), Arrow (1973), 
(Aigner y Cain, 1977)) o se basa en el gusto (Becker (1957)), 
pues el diseño de políticas antidiscriminatorias eficaces 
depende fundamentalmente de la fuente de discriminación. 
Por ejemplo, se espera que los mercados competitivos 
reduzcan la discriminación por gusto, pero no
necesariamente la discriminación estadística. Además, 
si bien se argumenta que la discriminación estadística es 
eficiente en condiciones de información incorrecta, la 
discriminación por gusto puede conducir a la pérdida de 
bienestar. Por otra parte, como sugieren Borhen et al. 
(2019), la premisa de que la discriminación estadística es 
eficiente se basa en el supuesto de que esta se derive de 
convicciones correctas acerca de la distribución de grupos 
en relación con el resultado pertinente y, por lo tanto, 
el que las convicciones sean correctas también afecta al 
análisis de bienestar/eficiencia.
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No se hallaron diferencias significativas en las tasas de 
respuesta a las solicitudes de préstamo entre prestatarios y 
prestatarias, y ambos grupos recibieron respuesta en más del 
90% de las solicitudes. Sin embargo, las tasas de aprobación 
de las solicitudes de préstamo son un 14,8% más bajas entre 
prestatarias mujeres, resultado que equivale a la diferencia en 
las tasas de aprobación entre los prestatarios del segundo y 
tercer tercil de la distribución de ingresos. Los beneficios no 
percibidos asociados con la discriminación de género 
representan el 9,9% de los beneficios previstos derivados de 
los préstamos aprobados.

Aun así, si se consideran solo los préstamos aprobados, no se 
encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres 
en cuanto al monto del préstamo aprobado, el plazo del 
préstamo, el pago del préstamo o la tasa de interés ofrecida, 
lo que sugiere que la mayor parte de la discriminación de 
género observada ocurre en el acceso al mercado crediticio 
(margen extensivo), pero no en el tratamiento que los bancos 
dan a los prestatarios y a las prestatarias que ya participan en 
el mercado de crédito al consumo. En particular, la muestra 
de esta investigación comprende perfiles de deudores en 
rangos de edades considerados jóvenes, en la que las 
disparidades entre hombres y mujeres en términos de salarios 
y acceso a los mercados de crédito son mínimas. Por lo tanto, 
la prueba sobre la discriminación de género debe considerarse 
un límite inferior en relación con los efectos de género que se 
encontrarían en una muestra de deudores representativos.

En segundo lugar, esta investigación ofrece pruebas que 
sugieren que la discriminación de género observada contra las 
prestatarias se debe probablemente a fuentes basadas en el 
gusto (a diferencia de los mecanismos estadísticos). Los 
resultados muestran que mientras que los ejecutivos de 

cuenta no pro-hombres no discriminan en absoluto a las 
prestatarias en términos de tasas de respuesta y aprobación, 
la diferencia en la tasa de aprobación de hombres y mujeres 
entre los ejecutivos de cuenta pro-hombres es del orden del 
48% al 56%, con la mayor parte del efecto proveniente de 
los ejecutivos de cuenta hombres pro-hombres. Además, 
se encontró que los bancos con una mayor proporción de 
ejecutivos de cuenta hombres están asociados con una 
mayor discriminación contra las mujeres, tanto en términos 
de respuesta como de tasas de aprobación, lo que exige 
políticas de contratación por parte de los bancos que 
examinen mejor las actitudes de género y el gusto de los 
hombres que solicitan empleo.

En tercer lugar, es poco probable que la discriminación de 
género contra las prestatarias en el mercado de crédito al 
consumo chileno se neutralice con tratamientos de 
información destinados a reducir la discriminación estadística 
contra mujeres u hombres. El experimento de información 
realizado con ejecutivos de cuenta muestra que los que 
fueron informados sobre el mejor desempeño de las 
mujeres (en comparación con los hombres) en cuanto al 
comportamiento de pago, no discriminan menos a las 
prestatarias en comparación con sus contrapartes de control 
que no fueron informados.

Finalmente, la evidencia que muestra que la discriminación 
de género es mayor en los municipios con una mayor 
concentración de bancos sugiere que las políticas orientadas 
a aumentar la competencia en el mercado de préstamos 
tienen probabilidades de tener éxito en la reducción de la 
discriminación de género, aunque se requiere más 
investigación para entender los mecanismos que sustentan 
este resultado.
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ANEXOS
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POTENCIALES PRESTAMISTAS
(“Testers”)

(404)

TESTERS HOMBRES
(171)

TESTERS MUJERES
(233)

SOLICITANTES HOMBRES DE PRÉSTAMOS
(684)

SOLICITANTES MUJERES DE PRÉSTAMOS
(932)

GRUPO DE 
TRATAMIENTO

(328)

GRUPO DE 
CONTROL

(328)

EJECUTIVOS DE CUENTA 
DE 10 BANCOS

(656)
Selección aleatoria

CMF*
Encuesta Representativa 

Nacional de Ejecutivos 
de Cuenta
(N=1989)

*Anteriormente SBIF

Muestra aleatoria 
incentivada a 

participar en el 
experimento

Tomadores de la PSU 
2001-2009

(N > 2 milliones)

Balanceadas en 
observables

Un monto a largo plazo y 
un mensaje 

es aleatoriamente 
asignado a cada solicitud 

de préstamo

4 solicitudes de préstamos 
cada uno

4 solicitudes de préstamos 
cada uno

Ejecutivos de cuenta asignados aleatoriamente a las solicitudes de préstamo

Información de tratamiento es asignada aleatoriamente a los ejecutivos de cuenta

Diseño experimental
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Modelo econométrico

Se presentan estimaciones del efecto promedio de género para 
la probabilidad de respuesta/aprobación de la solicitud de 
préstamo. Se estimó el siguiente modelo de probabilidad linea12:

Ylijkt = α + βFemaleli + γGenderj + μk + δl + θt + ρTj + ηXi + πZj + εlijkt (1)

La unidad de análisis es la solicitud de préstamo presentada 
por un individuo i. La j representa a los ejecutivos de cuenta, 
la k representa la región-banco donde trabaja el ejecutivo 
de cuenta, y la t representa la semana en la que se envió la 
solicitud de préstamo. Ylijkt es una variable ficticia que 
equivale a 1 si la solicitud de préstamo fue respondida/
aprobada y a 0 en caso contrario, mientras que β es el nivel de 
discriminación de género para el resultado que se examina (es 
decir, el coeficiente asociado a Femaleli , una variable ficticia 
que equivale a 1 si la solicitud de préstamo es enviada por una 
mujer y a 0 si es enviada por un hombre). Una β negativa 
indicaría que los ejecutivos de cuenta discriminan contra las 
prestatarias, ya que la probabilidad de responder o aprobar 
una solicitud de préstamo presentada por una mujer es menor 
que la probabilidad de responder o aprobar una solicitud de 
préstamo presentada por un hombre. Genderj es una variable 
ficticia que equivale a 1 si el ejecutivo de cuenta es hombre y 
a 0 si es mujer; μk son efectos fijos específicos de la región-
banco; δl son efectos fijos del tipo de préstamo; θt son efectos 
fijos de la semana; ρ es el efecto asociado con una variable 
ficticia que equivale a 1 si el ejecutivo de cuenta recibió el 
tratamiento de información y a 0 en caso contrario13; Xi es un 
vector de las características del solicitante previas al 
tratamiento, que incluyen edad, estado civil, salario mensual, 
si es autónomo/a, y si el individuo es cliente del banco donde 

trabaja el ejecutivo de cuenta asignado; Zj es un vector de 
las características del ejecutivo de cuenta previas al 
tratamiento, que incluye edad, si tiene título de educación 
superior, y años de experiencia en el sector bancario. Por 
último, εlijkt es el término de error.

Los efectos fijos a nivel región-banco capturan las diferencias 
promedio no observables entre bancos de diferentes regiones, 
donde cada efecto fijo es una variable ficticia que representa 
a un banco determinado en una región determinada. Estos 
efectos incluyen las posibles diferencias en las políticas de 
préstamos, los criterios para los prestatarios elegibles y los 
procedimientos estándar de procesamiento de préstamos 
impuestos por el banco. Los efectos también controlan las 
diferencias en el nivel de tolerancia a la discriminación de 
género en bancos y regiones, así como la estructura del 
mercado y los efectos sobre la competencia, todos los cuales 
pueden variar tanto a nivel institucional como geográfico. 
Asimismo, los controles Genderj para las diferencias no 
observadas entre ejecutivos de cuenta hombres y mujeres 
que pueden afectar la decisión de aceptar/responder a una 
solicitud de préstamo. Dado que la aleatorización se llevó a 
cabo dentro de los bloques de género del ejecutivo de cuenta 
y región-banco, el ajuste en el análisis de regresión no afecta 
la estimación de la discriminación de género, pero sí mejora su 
precisión (Bruhn y McKenzie (2009), Cameron y Miller (2015), 
Bugni et al. (2018)). Por último, los efectos fijos de tiempo 
capturan las diferencias no observadas en las semanas en las 
que se presentaron las solicitudes de préstamo, como los shocks 
económicos simultáneos y las variaciones en las políticas 
crediticias adoptadas por los bancos a lo largo del tiempo.

12. Algunas de las variables bajo 
estudio son variables dependientes 
limitadas (VDL). El problema 
planteado por la inferencia causal con 
las VDL no es esencialmente diferente 
al problema de la inferencia causal 
con resultados continuos. Si no hay 
variables o si las variables son escasas 
y discretas, los modelos lineales no 
son menos apropiados para las VDL 
que otros tipos de variables 
dependientes. Este es ciertamente el 
caso en un estudio experimental en el 
que las variables de línea de base se 
incluyen en el modelo de regresión 
solo para mejorar la eficiencia, pero 
su omisión no sesgaría las 
estimaciones de los parámetros de 
interés. De hecho, todos los 
resultados de regresión de los 
modelos, incluyendo las VDL 
mostradas en este estudio, son 
robustos en relación con las 
especificaciones logit.

13. Como se detalla en la 
introducción, para detectar la 
discriminación estadística, el diseño 
experimental incluye un 
subexperimento en el que se envió de 
manera aleatoria a la mitad de los 
ejecutivos de cuenta información 
sobre la capacidad de pago de las 
mujeres prestatarias en relación con 
los hombres. Por lo tanto, se controló 
esto en todas las regresiones.
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Cuadro 1. Margen extensivo: tasas de aprobación y respuesta

Solicitud de préstamo fue respondida (= 1)

Mujeres (= 1) 

pValorH0 : ßFemale>0

Efecto de límite superior 

Efecto de límite inferior

I.C. I-M del 95%. 

I.C. I-M unilateral del 95 %

Observaciones
R2 

Media Hombres. (= 1) 
Género del ejecutivo de cuenta.
E.F. Plazo-Monto del Préstamo. 

E.F. Región-Banco.
E.F. Semana

Trat. de información
Var. de línea de base del prestatario

Var. de línea de base del E.C.

Solicitud de préstamo fue aprobada (= 1)

Diferencias de 
medias no ajustado

0.000 
(0.021)

0.498

0.012 
(0.022)

-0.008 
(0.021)

[-0.043;0.049] 

[-0.077;0.042]

1,068
0.000
0.891

×
×
×
×
×
×
×

Modelo (1)

-0.007 
(0.017)

0.354

0.003 
(0.019)

-0.014 
(0.017)

[-0.043;0.035] 

[-0.070;0.032]

1,068
0.165
0.891

√
√
√
√
√
×
×

Modelo (2)

-0.009 
(0.016)

0.278

0.001 
(0.017)

-0.018 
(0.016)

[-0.044;0.029] 

[-0.071;0.023]

1,068
0.181
0.891

√
√
√
√
√
√
√

Diferencias de 
medias no ajustado

-0.052* 
(0.029) 

0.038 

-0.028 
(0.029) 

-0.104*** 
(0.029)

[-0.152;0.020] 

[-0.199;-0.009]

1,068
0.003
0.372

×
×
×
×
×
×
×

Nota: La muestra de análisis son las 
solicitudes de préstamo presentadas. 
Los modelos de regresión (1) y (2) 
incluyen variables de estratificación, 
es decir, una variable ficticia por género 
del ejecutivo de cuenta, variables 
ficticias para el Plazo-Monto del 
Préstamo Solicitado y efectos fijos de 
región-banco, más efectos fijos de 
tiempo-semana y una variable ficticia 
que es igual a 1 si el ejecutivo de cuenta 
recibe el tratamiento de información, y 
a 0 si no lo recibió. El modelo (2) 
también controla las variables de línea 
de base a nivel del Prestatario, incluidas 
las variables ficticias de Edad (<29; 
29−38), Si está Casado/a, las variables 
ficticias de Salarios Mensuales 
(600−1,200 USD; >1,200 USD), Si es 
autónomo/a, y Si es Cliente del Banco; 
las variables de línea de base a nivel del 
Ejecutivo de Préstamos, incluyendo 
variables ficticias de Edad (<29; 29−48), 
Si tiene título de Educación Superior, y 
variables ficticias por Años de 
Experiencia en el sector bancario (<5; 
6−10). Siguiendo el procedimiento 
estándar, cuando una variable de 
control tiene un valor faltante, se le 
imputa un valor igual a 0 y se le añade 
una variable ficticia igual a 1 para esa 
observación, lo que indica que faltaba 
la variable de control. Los errores 
estándar agrupados a nivel de 
región-banco se muestran entre 
paréntesis. De acuerdo con el plan de 
análisis previo, el valor-p para una 
prueba unilateral de la hipótesis nula 
de que H0:ßFemale>0 se reporta por 
separado. Los de Efectos Límite 
Superior e Inferior se calculan según 
Lee (2009). Los intervalos de confianza 
bilaterales y de la parte inferior para los 
efectos limitados se calculan en base a 
Imbens y Manski (2004). *Significativos 
al 10 %. **Significativos al 5 %. 
***Significativos al 1 %.

Modelo (1) 

-0.056** 
(0.026) 

0.018 

-0.035 
(0.026) 

-0.105***
(0.029)

[-0.148;0.008] 

[-0.191;-0.002]

1,068
0,172
0,372

√
√
√
√
√
×
×

Modelo (2)

-0.055**
(0.022)

0.008

 -0.035 
(0.022)

-0.100*** 
(0.022)

[-0.136;0.001] 

[-0.172;-0.006]

1,068
0238
0,372

√
√
√
√
√
√
√
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Cuadro 2. Margen intensivo: préstamos aprobados

MONTO APROBADO
(dólares estadounidense)

Mujeres (= 1) 

Valor-p H0 : ßFemale > 0

Valor-p H0 : ßFemale ≤ 0

Efecto de límite superior 

Efecto de límite inferior

I.C. I-M del 95%. 

I.C. I-M unilateral del 95 %

Observaciones
R2 

Media Hombres. (= 1) 
Género del ejecutivo de cuenta

E.F. Región-Banco
Trat. de información

Var. de línea de base del prestatario
Var. de línea de base del E.C.

(1)

217 
(214)

0.841 

688 
(449)

90 
(278)

[-371;1,433] 

[-266;2,166]

364 
0.897 
6,852

√
√
√
×
×

(2)

183 
(192)

0.826

643 
(423)

9 
(243)

[-392;1,341] 

[-307;2,035]

364 
0.902 
6,852

√
√
√
√
√

(1)

0.722 
(0.501)

0.921

1.293* 
(0.647)

0.016 
(0.327)

[-0.555;2.361] 

[-0.435;3.422]

364 
0.918 

33.988
√
√
√
×
×

PLAZO APROBADO
(meses)

PAGO DEL PRÉSTAMO
(dólares estadounidense)

TASA DE INTERÉS TASA CAE

(2)

0.769 
(0.540)

0.919

1.299* 
(0.694)

0.068 
(0.361)

[-0.527;2.444] 

[-0.401;3.583]

364 
0.920 

33.988
√
√
√
√
√

(1)

4.981 
(6.104)

0.790

21.708* 
(11.178)

-2.833 
(5.442)

[-11.812;40.152] 

[-9.799;58.495]

364 
0.697 
264

√
√
√
×
×

(2)

4.381 
(5.997)

0.765

20.900* 
(11.070)

-4.488
 (6.375)

[-15.007;39.166] 

[-12.648;57.331]

364 
0.704 
264

√
√
√
√
√

(1)

-0.005 
(0.040)

0.553

0.080 
(0.059)

-0.059 
(0.045)

[-0.133;0.177] 

[-0.207;0.155]

364 
0.470 
1.410

√
√
√
×
×

(2) 

0.010
(0.039) 

0.606 

0.080 
(0.057) 

-0.040
(0.041) 

[-0.108;0.174] 

 [-0.175;0.154] 

364
0.515
1.410

√
√
√
√
√

(1)
 

-0.190 
(0.508)

0.644

0.987 
(0.597)

-0.961 
(0.597)

[-1.946;1.990] 

[-2.926;1.765]

303 
0.551 

22.422
√
√
√
×
×

(2)

-0.117
(0.501)

0.591

0.891 
(0.545)

-0.755
(0.608)

[-1.758;1.790] 

[-2.756;1.589]

303 
0.597 

22.422
√
√
√
√
√

Nota: La muestra de análisis son las 
solicitudes de préstamo aprobadas. 
Cifras monetarias en dólares 
estadounidenses de julio de 2018. 
Todos los modelos de regresión 
incluyen variables de estratificación, 
es decir, una variable ficticia por 
género del ejecutivo de cuenta, 
variables ficticias para el Plazo-Monto 
del Préstamo Solicitado y efectos fijos 
de región-banco, más efectos fijos 
de tiempo-semana y una variable 
ficticia que es igual a 1 si el ejecutivo 
de cuenta recibió el tratamiento de 
información, y a 0 si no lo recibió. El 
modelo(2) también controla las 
variables de línea de base a nivel del 
Prestatario, incluidas las variables 
ficticias de Edad (<28; 29−35), Si está 
Casado/a, las variables ficticias de 
Salarios Mensuales (600−1,200 USD; 
>1,200 USD), Si es autónomo/a, y Si es 
Cliente del Banco; las variables de 
línea de base a nivel del Ejecutivo de 
Préstamos, incluyendo variables 
ficticias de Edad (<28; 29−48), Si tiene 
título de Educación Superior, y 
variables ficticias por Años de 
Experiencia en el sector bancario 
(<5; 6−10). Siguiendo el procedimiento 
estándar, cuando una variable de 
control tiene un valor faltante, le 
imputamos un valor igual a 0 y le 
añadimos una variable ficticia igual 
a 1 para esa observación, lo que indica 
que faltaba la variable de control. Los 
errores estándar agrupados a nivel de 
región-banco se muestran entre 
paréntesis. De acuerdo con el plan de 
análisis previo, el Valor-textitp para 
una prueba unilateral de la hipótesis 
nula de que H0: ßFemale> 0 or H0 : 
ßFemale ≤ 0 se reportan por separado. 
Los de Efectos Límite Superior 
e Inferior se calculan según Lee (2009). 
Los intervalos de confianza bilaterales 
y de la parte inferior para los efectos 
limitados se calculan en base a 
Imbens y Manski (2004). *Significativos 
al 10 %. **Significativos al 5 %. 
***Significativos al 1 %.
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Cuadro 3. Efectos heterogéneos por concentración de mercado a nivel municipal

Nota: La muestra de análisis son las solicitudes de préstamo presentadas. El Índice HHI se calcula a nivel municipal como 'Eni=1i s2 donde si es el número de sucursales locales del banco i’s dividido por el número total de 
sucursales del banco en un municipio determinado. Cuanto mayor sea el índice HHI, más concentrado estará el mercado. El Indice HHI oscila entre 0 y 10, 000, y la mediana del Indice HHI en todos los municipios es 1, 467. Además 
del género del ejecutivo de cuenta, todas las regresiones controlan el resto de las variables de estratificación, es decir, variables ficticias para el Plazo-Monto del Préstamo Solicitado y efectos fijos de región-banco, más efectos 
fijos de tiempo-semana y una variable ficticia que es igual a 1 si el ejecutivo de cuenta recibió el tratamiento de información, y a 0 si no lo recibió. El modelo (2) también controla las variables de línea de base a nivel del Prestatario, 
incluidas las variables ficticias de Edad (<28; 29−35), Si está Casado/a, las variables ficticias de Salarios Mensuales (600−1,200 USD; >1,200 USD), Si es autónomo/a, y Si es Cliente del Banco; las variables de línea de base a nivel del 
Ejecutivo de Préstamos, incluyendo variables ficticias de Edad (<28; 29−48), Si tiene título de Educación Superior, y variables ficticias por Años de Experiencia en el sector bancario (<5; 6−10). Siguiendo el procedimiento estándar, 
cuando una variable de control tiene un valor faltante, se le imputa un valor igual a 0 y se le añade una variable ficticia igual a 1 para esa observación, lo que indica que faltaba la variable de control. Los errores estándar agrupados 
a nivel de región-banco se muestran entre paréntesis. *Significativosal 10 %. **Significativos al 5 %. ***Significativos al 1 %.

Solo Baja Concentración 
( Índice HHI ¡Media)

Mujeres (=1)́

Indice HHI ≥ Media (= 1) 

Mujer × ( ́Indice HHI ≥ Media)

Observaciones
R2

MMedia Hombres (= 1) ) si Índice HHI < Media 
Media Hombres (= 1) si Índice HHI ≥ Media
E.F. Plazo-Monto del Préstamo Solicitado 

E.F. Región-Banco 
E.F. Semana

Tratamiento de información 
Var. de línea de base del prestatario

Var. de línea de base del E.C. 

(1)

-0.009 
(0.030)

588
0.246
0.889

√
√
√
√
×
×

(2)

-0.019
(0.031)

588
0.273
0.889

√
√
√
√
√
√

Solo Alta Concentración 
( Índice HHI ¡Media)

Muestra completa

Solicitud de préstamo 
fue respondida

(= 1)

Solicitud de préstamo 
fue aprobada

(= 1)

Solicitud de préstamo 
fue respondida

(= 1)

Solicitud de préstamo 
fue aprobada

(= 1)

Solicitud de préstamo 
fue respondida

(= 1)

Solicitud de préstamo 
fue aprobada

(= 1)

(1)

-0.038 
(0.025)

588
0.234
0.353

√
√
√
√
×
×

(2)

-0.028 
(0.024)

588
0.298
0.353

√
√
√
√
√
√

(1)

0.000 
(0.027)

480
0.150

0.894
√
√
√
√
×
×

(2)

0.002 
(0.025)

480
0.193

0.894
√
√
√
√
√
√

(1)

-0.062 
(0.039)

480
0.185

0.394
√
√
√
√
×
×

(2)

-0.071* 
(0.037)

480
0.273
0.889
0394

√
√
√
√
√
√

(1)

-0.013 
(0.027)

-0.036
(0.034)

0.011
(0.040)

1,068
0.167
0.889
0.894

√
√
√
√
×
×

(2)

-0.019 
(0.026)

-0.045
(0.032)

0.018
(0.037)

1,068
0.183
0.353
0.894

√
√
√
√
√
√

(1)

-0.047* 
(0.026)

-0.064*
(0.032)

-0.025
(0.042)

1,068
0.177
0.353
0.394

√
√
√
√
×
×

2)

-0.035 
(0.022)

-0.25
(0.032)

-0.047
(0.042)

1,068
0.241

0.394
√
√
√
√
√
√
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